Suplemeni, Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubr. 


MONTEVIDEO, MARZO 10 DE 196 


LOS CONSEJEROS NACIONALES DE GOBIERNO, COLORADOS Dr. Alberto Abdala, Gral. Oscar Gestido y Dr Amílcar 
Vasconcellos, que tomaron posesión de sus cargos el día 
19 de marzo, rodeados de familiares y correligionarios 

(Fotograhia Juan Caruso ) amigos que acudieron a saludarlos 
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Un rincón Ciudadano donde no parece haber pasado el tiempo. Captado fotográ- 
ficamente hace pocos años, €n el momento en que, al fondo, cruza un convoy. 
(Fotografía Juan Caruso). 


Es prehistoria de nuestros ferrocarriles es 
corta; ocupa un tramo de iniciativas y 
tanteos que arranca más allá de la mitad 
vel siglo XIX, a través de varios gobiernos, 
de muchas propuestas y contrapropuestas, 
ve alternativas de entusiasmo y descreí- 
miento, hasta imponer como necesidad la 
utilización de las novísimas máquinas a 
vapor que en vu! Viejo Mundo y en Estados 
Unidos habían abierto perspectivas insospe- 
chadas al porvenir de las naciones. 

El sistema de transporte tuvo enconados 
detractores, poroue siempre lo nuevo asusta 
un poco. En Inglaterra, donde por vez pri- 
mera corrió un tren en el mundo, en 1825, 
«el invento de Stephenson desató polémicas 


Una locomotora de modelo antiguo, de las q 
y las localidades del interior. (Fotografia de la O. de P. del Concejo 


tormentozas, y se vio en la máquina ur 1 
raonstruo infernal que iba a devorar a! 
rombre. En ur curioso informe sobre "Fe- 
rro-carriles del Estado y Locomoción Eco- 
némica en la República Oriental del Uru- 
cuay”. presentado al Ministro Herrera y 
Obes por B. Caymarí, con el apéndice de 
“un informe técnico” del Ing. Carlos A. 
Arocena, hecho en la Imprenta de la Na- 
ción, en Muntevideo y en 1888, el ya nom- 
brado Caymarí resume esas sombrías ame- 
nazas que el nuevo medio de transporte iba 
a acarrear, según sus detractores: “Entre 
ias voces, alarmas, absurdos y protestas que 
entonces se levantaron, las hubo de todos 
zrados de puezrilidad, de egoísmo y hasta 


LA PREHISTORIA DE LOS 
FERROCARRILES URUGUAYOS 


ac ridiculez, no estando fuera de lugar la 
enumeración de algunas de ellas. Se dijo 
que el humo de las máquinas mataría todos 
los pájaros y que las chispas de fuego in- 
cendiarían tods los campos y destruirían 
ias cosechas. Otros afirmaban que los pasa- 
jeros moririan por asfixia, toda vez que la 
velocidad de la marcha les privaría res- 
jirar”. 

Muchos otros fueron los argumentos en 
contra, pero el ferrocarril impuso sus ven- 
tajas y conquistó adeptos rápidamente. Con 
énfasis oratorio lo llama CaymarÍ “el primer 
demócrata que trabaja en la transforma- 
ción y progreso de las sociedades humanas”; 
oaba su Jabor “cosmopolita y solidarista 
de la humanidad”, le adjetiva “escuela que 
vuela”, “arma más poderosa de los pueblos 
libres”. 

La maravilla rodante iba a tardar entre 
rosotros, “asi medio siglo en ser una rea- 
lidad. No por talta de iniciativas, sino acaso 
porque hubo demasiadas, y harto ambicio- 
sas para ser viables. 

Seguimos en un documentado ensayo del 
,oble y queridu amigo, don Carlos Pérez 
Montero, ese largo proceso que fue nece- 
<ario para instalar en el Uruguay la pri- 
mera vía térrea. 

Epoca, la que siguió al fin de la Guerra 
Grande. Los malos caminos contribuían al 
aislamiento de la capital y el interior. Van 
“onstruyéndose «algunos puentes montevi- 
deanos —el de Paso de las Duranas, el del 
Faso del Molino — y proyectándose otros 
— Manga, Chacarita —. Se sanean y dese- 
can algunos pantanos con nombre propio: 
el del Cementcrio Inglés — donde ahora se 
elza el Concej» Departamental —, el del 
Cristo —hoy la Universidad —, el de la 
Causa Volada, el de Tres Cruces, el de la 
Gallinita... Diligencias, carruajes y carre- 
tes de bueyes constituyen los medios de 
transporte, nada veloces por cierto. “Era un 
transporte lento —dice el Arq. Pérez Mon. 
tero— que en las buenas épocas, cuando 
ro había llovid>, las diligencias demanda- 
tan horas para trasladarse a Las Piedras 
y a Pando, medio día a Canelones, un día 
a Santa Lucía, dos a Florida, cuatro a Ta- 
cuarembó...” Es fácil comprender que las 
distancias parecieran remotas y andarlas 
fetigoso y poco tentador. 

Pero se empezaba a hablar del prodigioso 
invento inglés, la máquina de vapor que 


ue tantos servicios prestaron al pais al posibilitar el acercamiento entre la caprial 


Departamental ). 


avrastraba vagones con pasajeros, sobre 
rieles, entre nuoes de humo. Fue por largo 
tiempo, una idea, sólo una idea acariciada 
con ardor y poco sentido práctico, idea que 
avunta en el Uruguay treinta años después 
ce adoptada por los ingleses. De 1853 4 
1865, muchos proyectos nacieron y murie- 
ron entre obstáculos, oposición o mera in- 
diferencia. La primera iniciativa es de 185%, 
bajo el godierno de Giró. Isola y otros com: 
ratriotas, proy=clan construir una línea 
férrea que una Montevideo con Colonia; la 
Cámara de Senadores lo aprueba en junio; 
el gobiern> concluye en setiembre, y el pro, 
yecto naufraga en la Comisión de Hacienda 
de la Cámara de Representantes. A prind+ 
pios de 1854, ducante el gobierno de Flores, 
Ronsttop y De Rey, banqueros belgas, pro 
ponen una línea que iría desde Montevideo 
hasta Río de Janeiro. Flores otorga el prl- 
vilegio solicitado, pero no vuelve a ofrse 
hablar del proyecto. Dos años después, 
s'endo presidenie don Gabriel Pereira, Mr. 
Robert Rowiey solicita y obtiene del Ppder 
Ejecutivo, un privilegio de ocho años para 
establecer una jínea del citado recorrido 
Montevideo Rio de Janeiro, pero es deses- 
timada la solicitud por el Senado. 
De haberse concretado alguna de esas 
tentativas, nuestro país hubiera poseído el 
primer fer-ocarril del Río de la Plata, pues. 
to que hasta 1257 no se inauguró en Bue- 
nos Aires, el que unía Plaza Lavalle con 
Haza de Flores. Hubiera sido el segundo 
ae América, dado que en Brasil comenzó 
a funciona” en 1853. 
Pero los proyectos abarcaban extent” 
res desmedidas para las posibilides 
ta época, resultendo quiméricas e inv 
bles. Iban a tener éxito, gestiones (- 
porción más mccesta, Un núcleo de 
ciantes mantevideanos propone en 18. > 
línea férrea que una el Cardal cor * 
tevideo: lo integraban Pablo Du .* 
Carlos Navia, Francisco Hocquart, L 
Gómez, Juan R. Ruiz y Jaime Vinet. Entra" 
ta en el proyecto trasladar a la Unión el 
mercado d2 frutos de la Plaza Artola. Du- 
rente el govierna de Pereira queda en ple 
la propuesta, y en el curso del gobierno de 
Berro se recib= otra propuesta, por parte 
de un súbdito inglés, John Halton Buggeln; 
casi como contrapropuesta a la de éste, pre- 
senta en el mismo año de 1861 la suya el 
ingeniero francés Eugenio Esteban Penot, 
representado a una sociedad anónima, para 
construir un ferrocarril desde Monteviden 
Hasta más allá de Miguelete, con un ramal 
hacia la Unión. Finalizaba el gobierno de 
Berro cuando se llamó a licitación para 
dar realidad al tramo férreo que llegará 
el Cardal, pera el momento político que 
se vivía lo imvidió. Tampoco había pet- 
manecido ajenu a esta preocupación cons: 
tructiva el espíritu progresista de Buschen- 
tal, que había propuesto —en la mismá 
presidencia de Berro— una línea que en” 
lrzara Montevideo con Palmira, propuesta 
que rechazó una Comisión compuesta pof 
Manuel Herrera y Obes, Antonio de las 
Carreras, Cándido Juanicó y Tomás Vi- 
llalba, presentando a la vez la suya, pará 
que el Poder Ejecutivo contratase la reall- 
zación de una vía férrea desde la Aduaná 
a San José y Florida, pasando por Las 
Fiedras y Santa Lucía, con ramales a la 
Unión y a Panco. Lo respalda la 
de Hacienda del Senado, pero es otro de 
los buenos propósitos que no se cumplen. 
Lo mismo ocurrió con la propuesta de En- 
rique Murray, contratista del Ferro 
del Norte de Buenos Altres, ofreciendo uni! 
desde Montevideo, en la Aduana, 
Unión, Las Piedres, Canelones, Santa LucÍa, 
San José y Rosario, y otro ramal, 
la Aduana, con Maldonado, atravesando UL 
túnel de unas 4.000 varas a través de las 
sierras, hasta el río Cebollatí. 
Y aunque todas las iniciativas han 140 
fracasando sucesivamente, resulta claro QUÉ 
la noción de necesidad de un f 
era cosa madura en el ambiente 
Empezaba el gobierno de Venancio Flo: 
res. 1865. Un español que represen E 
mente a una sociedad londinense, don Se- 
nen M. Rodríguez, ofrece la 
de un ferrocarril de Montevideo y Durazno: 
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Vista povoral tomada desde la calle Rio Neáro, de la primitiva Estación del Ferro 


voferta no correrá la suerte de las de 

Y tendrá éxito, aunque en el primer 
nento “eho éxito haya de aparecérsele 
o una derrcta. El Poder Ejecutivo 
weba el convenio que, entre otras cláu 
as, estípulabo un plazo para comenzar 
sobras y el depósito de una garantía en 
tivo. Pasatan Hegaba el 
lero; el gobierno, complaciente, concedía 
irrogáas, pero al fin don Senen M. Rodrí- 
z comprendió que sus representados lo 
rmñiaban. El español había formado su 
¡Ar con una uruguaya de estirpe patri 

doña Bernordina, hija 
quín Suárez, y tenía 
nte patriótics en sacar adelante su em- 
sn. No se arredró por la defección de 
reunió un grupo de 


meses y no 


menor de don 


celo verdadera 


poderlantos, y 
uguayos entumistas que contribuyeron a» 


mar la compañía del “Ferro Carril Cen 
| del Uruguay”, que así se llamó. Pidió 
sonces que se anulara, en favor suyo, la 


ncesión dada a los ingleses Quien se 
nenderá directamente en el asunto, será 
¿Ministro de la Guerra y Marina, el en 
hees corunel don Lorenzo Batlle; desde 
119 de agosto de 18606 hasta mediados del 

actuará activamente, junto al general 
iwres y al Dr. Francisco A. Vidal, “eco- 


¡m 


umotora NN" del Ferrocarril Central 


adyuvando —d'co Pérez Montero— con ele 
vado patriotismo en el esfuerzo más gran 
atoso y de más trascendencia económi 

realizado en el poís por una empresa neta- 
n ente uriguaya”, Subrayemos, vale 
la pena: una empresa netamente uruguaya. 
Don Senen M 


cesión solicitada 


pues 
Rodríguez obtendrá la con 


¿Quiénes integraban la flamante compa 
Don Daniel Zorrilla 
Joaquín B. Belgrano, Se 
Marques, Juan MÍ- 
Jackson, Tomá 
Juan Mac Coli, 
Pedro Varela y 
por residir en Londres, 


fía de ferrocarriles? 
como Presidenie 
cretario; y Artrmio M 
fuel Martínez, 
Tomkinso1, Ja.me 
Baniústa 
John Prodíoot que 


Juan D 
Ciíbils, 
Juan Capurro, 
se encargó de las negociaciones y compras 
necesarias en dicho país. Era administrador 
que dupli 
capacidad 


feneral, el tesonero don Senen 
caba el capital a fuerza de fe, 

desvelos 

No fueron poros los obstáculos; para me- 
dirlos, baste con saber que se tardó casi 
diez años, sólo en determinar el punto de 
pertida, ubicado en 
la Plaza Artola 
fer la playa de la Aguada, que benefició 
la urbanización de la zona norte y la deli 
Hambla Sud 


muchos proyectos en 


Puro se decidió al fin esco 


reacción de la América. Una 


Wir a 
A . 
. e te 


swuguayo (Fotogralia de la O 
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vez determinada la ubicación de la Estación 
Central, 


ofrece entonc- 
que se conocía prr Saladero de Maza- 
tal 
t:'ene del ¡¿oole 


wr ri 


social Cornelio 


Contral, mcendiada en 1491 


eran problemas anexos l 


inzamiento de depósitos y talleres 


Guerra 
40 000 vara 


19 Igual es 


submarino frente a su propiedad 


sivo, 


el decreto l.y que firma don Lorenzo Batlle, 


entonces ya como presidente de la Repú 
blica, y su Ministio el Dr Rodríguez Caba 
Hero, fue el lento legal del trazado de 
la mencionada rambla, y del amanzana 
miento entre erta y la bahía, desde los 
Corrales de Abasto hasta el arroyo Migu 
lete 

Los trabajos se Iinsuguraron, en medio 


de la lógicr exzcectativa, el 23 de abríl de 
1867, en el Paso del Molino 
to memorable. Por el 


el gobierno accede a la 


trayecto 


Fotos al 


ys de 


Hnos. y 
cuadradas 


fin, sí el directorio del Ferrocarril 
ntidad de terreno 
Compren- 


del 


La 
C ld 


err 


ra 


Lo 


con 


ob 


permuta 


Acomtecimien 
Paso 


hasta el lugar de la ceremonia, la calle se 


alegraba m 1 
Óe las naciomes amigas 
el predio of cial, arcos de triunto señalaban 


el de ellos campeaba esta 


fasto. En uvbu 


colores de las 


banderas 


En el puente y en 


leyenda: “Al primer ciudadano de la Repú 


bien 


Ley - Par 


a 


tel Concejo Departamenial ) 


o 


- e 


Progreso y Libertad" 


de 


, 


$ , f ' 
En el improvisado anfiítentro se 

gobernador Flore: y al presidente del 

rectorio, Daniel Zorrilla, el uno emp 


la carretilla y el otro asiendo la pals 


bólicos 
Con Senen Mm 


Pistórico Nacional 


implerijentos que Los 
HKodíguez donaron al Muser 


Comentaría “El Sig 


il momento en " 


“Fue un acto solemne, € ] 


al hacer el señor Gobernador el primer aza 


Conazo, 200 op-"arios abrían la tierra 

sus instrumento: de trabajo”. Palabras d 
paz y concorók ronunció Flores, y ad 
mismo su Miiistro de la Guerra, el Grs 
Batlle y +1 M ) de Hacienda; y tar 


poco faltaron liseursos de Daniel Zo 


riilla y de HKoiriguez 

ftuando al fr e inauguró el tramo ds 
tnmos 17 axllometros, de Bella Vistta a La 
F.ecdras, le toco inaugurar la lines » quie 


Linto hiciera por suspiciar el ferrocarr 


nacional, el Gra Lorenzo Batlle, entonces 


Hresidemte de li, República 


No ha dá4do nada fácil construir lo cor 


truido. El capits| es insuficiente y el Es 
tado no está e, condiciones de ayudar. La 
lel país se debílita 


tránsito de as 


economia merma el 


eros, y la compañía sí 
Cone pérdidas. Parz traspasar la concesión 
es necesario proseguir la obra. Don Sener 
Podrimuez va a Londres y obtiene un en 
réstito de 300 1 
sente 
ptral. los tal.eres de Bella Vista 
dMían con el esfuerzo enorme, tres invier 
nos londinense 
Senen. que regresó » Montevides 
rir, con sólo 48 «hos, en 1872 
Y en la ¿por» de Latorre, la empresa se 
corvierte cn 


que dio fin a la tarea denodadamente er 


bras Se concluye el 
Estació 


Pero no 


a 


sore el ante Lucía, la 


minaron la salud de dor 


The Central Railway Ltda 


v-endida or aquellos ploneros comple 
tando con rus capitales, la magna aventura 
oregresista que e. ferrocarril llevó a la Re 


publica 


De nuezo, otro Batlle —don Jos Bat 


y Ordoñez e preocupará del destino de 
los ferrocarriirs, ambicionando su naciona 
Uración; y hacías 1925 un año antes de 
w muerta ya uran d Ertad el ferro 


rril del NMurte, el de Trinidad a» Dura 
si de Empame Olmos a Maldonad y el 
de San Carios a» Rocha 

Se han ¡d 


biado los temp e ha modificad . fino 


aquellos hombres y hen ca 


nomía del país máquinas modernas has 


reemplazado a lo+ primitivas Pero éxtas 
tuvieron un significado trascendente y 
«dlueta que es hoy jadeante anacronis 
representó en hora un símbol e pr 


Eres y Menests 


Gralo huésped de nuestra cmmesa por eos eras, ex mu 


snlesatloe lnolís lus rerinda en dns cordial se 


El rio San Pedro forma también lagos tranquilos entre espacios jardineros. 


El agua proteica, en cuya corriente, Como 
pensá Heráclito, mo nos mojamos dos 
veces, y que es una y diversa, viajera ince- 
sante. nace en tierras del Ecuador de la 


cimera nevada de los volcanes 3 de sus 
entrañas en las que alientan fuegos sempi- 
ternos. Sucesivamente turbulenta o reman 
sada, en reposo dentro de su cauce fTun- 


El rio Sen Pedro, en uno de sus remansos de “soledad amena” en el Valle de 


El caudaloso río Zamora, en el Oriente, 


quilo, descolgándose en torrente o reven- 
tando en catarata, cumple con su destino de 
marchar hacia la oceánica inmensura, lle- 
vándose la visión de cielos distensos, de 
vegetales riberas, contraluces de rocas, tran- 
seúntes ojos de puentes, vértices de hori- 
zontes. 

El agua ecuatorial adquiere formas dis- 
tintas en sus pasos serranos o en su libre 
circular por las lindes litorales, e imprime 
su temperamento a los ríos, ya bordados de 
floresta por los campos de armoniosos Con- 
tornos, raudos en la vecindad marina, o en 
regiones de Oriente, impetuosos y arremoli- 
nados, como si quisiesen recordar a los de 
oscuras corrientes de los poemas de Ho- 
mero. 

Vitales ríos, como el Guayas, un poco 
Nilo de América por sus fecundantes arte- 
rias, por su dilatación, por Sus largas ondas 
antiguas y recientes en las que se enlazan 
arqueología y poesía y muerte y resurrec- 
ción de peces y de algas. Ríos que se ocul- 
ten, soterrados, para reaparecer; que figu- 
ran, a veces, sobre las arenas de su tránsito, 
hilos tenues, y s2 derraman después, abun- 
dentes, enriquecidos en su confluencia, ya 
clvidados de los leyes despojos que llevaron 
en antes, y fuertes ahora para empinar 
sobre su lomo las barcazas del trópico. 


los Ckillos. 


es apenas navegable en Partes. 


AGUA 
ECUATORIAL 


Es el Machángara, rio quiteño que circula 
por el costado sur de la ciudad, no menos 
flaco ni escaso que el Manzanares de Me 
drid o el Rímac limeño, pero entonado, más 
tarde, cuando sawa los aledaños de Pichin 
cha, para convertirse en río crecido, en el 
San Pedro que beña el valle de los Chillos 
y serpea, rumoroso, entre verdes alfombras, 
con suerte semejante a la de ríos que como 
el Tajo parece estático en torno de Toledo, 
cinturón azul o gris, según las celestes 
ces, corriente luego animada y + “0% 
a la vera de Aranjuez, para jus: "A 


soledad amena ur que hablara Gac E 
esí, encalmado « violento, en su Cu ¡de 
de las nieves de Gredos hasta su ¡=> * 


veredas de Lisboa en donde es el Tejo 
que ya presiente las ondas salinas en las 
que ha de fundirse. 

Ríos, casi todos, que marchan al Pacífico 
v al Atlántico, por el grande Amazonas; qué 
vencen a los Andes, como el Carchi, el 
Chota, el Guaillabamba, el Chanchán, 0 
rompen la cordillera oriental, gigantesco 
e impetuosos, como el Pastaza, el Paute Y 
el Zamora. 

Y como en reposo de los viajes fluviales, 
los lagos que se dijera detenidos, como el 
San Pablo, juntu a la pequeña ciudad de 
Otavalo, con cierta fisonomía de minialuM 


ri 


' 
| 
| 
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E E 


ES 


Pa 
Bb 
br 
h 
p 


el 


E Y 


sa, con delgudas olas y gaviotas peque 
el de Yuguarcocha, en Ibarra, cuyo 
enrojecido que le da el nombre qui 
, Be mantiene, tal la leyenda, desde el 
Micio de los indios en los dias de la 
juista; el de Cuicocha, apretado por is 
joy milado, como en fin de mundo, 
blemente críner de algún volcán que se 
AÑO en el misterio telúrico, o la quieta 
rofunda lagunn de Colta, a la que vigi 
tel Chimborazo y el Curihuayrazo 
lero en los rios de Oriente el agua ecua 
al tieno la memoria de los más largos 
«wxños, El Agunrico, nace en los Andes 
henses, fronterizos de Colombia El Coca 
Jesprende desde los altos Antisanas, en 
sincha. Ambos van a engrosar el Napo 
MNSO ro que en su carrera recoge 
a y otros, como al Curaray que burn 
sorillas de los indómitos aucos 
' | Pastaza, otro gran rio oriental “for 
fo por los rios Patate y Chambo que 
sen las agurs interiores de las Provin 
2 de Cotopaxi, Tungurahua y Chimborazo, 
+ una brecha profunda en la Cordillera 
y Aral de los Andes y después de dar el 
MEE ¿tenso salto de Agoyón, lentamente va 
inrtiéendose en un río de llanura. La 
E «y ugación sólo es posible. sin exponerse 1 
bo, “gros, desde lo confluencia con el Bom- 


MOT c4azm, Desde Mera es demasiado torren- 
Y es y us numerosas islas o islotes impi- 
OO 4 su aprovechamiento como vía de comu- 


Eo ación”, 
ias el río que «llende Baños truena entre 
AE coca negra, desnuda, de corte profundo, 
MAA e extiende, más lejos, ya libre en su 
TR» 4 de valle, El rio que mantuvo con 
hb o% ntalvo diálogo mudo en sus paseos de 
«morado de la Naturaleza, en sus medi- 
ME 4 sones jue tuvieron por escenario el pal- 
bom. por dond» aquel otro tributario del 
[480 a zonas, pugrando por salir de entre las 
o. ras oscuras, revienta en cuscadas tan 
> ol Minales como la Inés Mara, surtidor que 
ny 1, perpetuamente, los colores del iris 
A como un caleidoscopio de agua 
MÍ Rios de nombres de fieras o nombres de 
MEF «fos, tales El Tigre, el Santiago, o el 
060% <mentoso Zamora, río meridional que nace 
o 4 Loja y sale al Oriente venciendo los 
5 des y en los pltos de su curso, en cuanto 
AN entra, raramente, orillas plácidas, suele 
E ar sus arenas de oro 
Y rios citadinos, como el Ambato, que 
005% Móntras canta en son de poeta, pule como 
AA ialtor las piedras de su cauce y mueve 
RR itueda de los rrolinos para filtrar delgada 
Mina. El ¡barreño Taguando más rio de 
MD ar que de bugar. El Cutu hi que desfila 
8 $ prisa por la mitad de Latacunga. «n 


da y 
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La pitoresa laguna de Colta, que se asienta a la 


Chimborazo y Carihuayraro 


donde se dan c¿ires de c<gloga retarda 
O el Tomebamba, en Cuenca, de nombri 
y fisonomia castellanos, rio que trae ulo 
de melocotones, remembranza de álamos. 

Agua que si en el lago agraciado está 
dócil, suave clora, si en el rio serrano 
espejea como desprendida 'de su 
nieve, en el costeño corre para impulsar 
veleros, y en el oriental es torbellino que 
sulta en espuma o cuando brazo aplacad 
entre palmeras o baño als. 
bre para los yumbos esquivos y las indi 
Ce salvaje belleza 


tecien 


platanos 
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laldas de los volcanes 


Un aspecto del lago San Pablo en Otavalo 


pulvermadora que se torma cuando las aguas del no Panñtasa reviemtar entre . 24 ES 
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Hlustración para la primera edición del “Petit Testament”, de 


Villon., 
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Un grabado del “Grand Testament”, edición de 1497. 


FRANCOIS VILLON, PRIMER GRAN LIRICO DE FRANCIA 


ppareeciiAs y en algunos casos contra- 
dictorias suelen ser las referencias bio- 
gráficas en torvo a Francois Villon. Su fi- 
gura, envuélta en intrincada maraña anec- 
dótica, se nimba así de legendario misterio 
haciéndose mítica a fuerza de Cvadir la rea- 
lidad histórica. 

Se tiene por cierto, sin embargo, que fue 
Guifliaume de Villon, capellán de Saint Be- 
noit le Botourné, quien al adoptar al pe- 
queño y por entonces desvalido Francois 
de Montcorbier, hijo de una viuda pariente 
cercana suya, dio a la posteridad el nombre 
ce quien habríamos de reconocer como el 
primer gran lírico de Francia, Fue también 
este clérigo, de buena voluntad y sólida 
posición económica, quien le hizo estudiar 
en la Universidad y quien-en todo momen- 
to, de uno u otro modo le ayudó durante 
su agitada y mísera existencia. 

Frangois Villon había nacido en París en 
1431, año en que fue quemada viva Juana 
de Árco. Opresión, hambre y abandono su- 
máronse en aquel oscuro período de la do- 
minación inglesa y aun luego de la retirada 
del invasor, para completar el cuadro de 
una Francia trastrocada por el odio, lace- 
rada y sufriente hasta la humillación En 
esa atmósfera turbulenta y trágica y en 
contacto con la más ínfima ralea, junto A 
bandoleros, beodos y tramposos, el poeta 
fue forjando su demoníaca personalidad. 
Desposeído de todo escrúpulo, sin freno mo- 
ral de ninguna especie llegó al robo y hasta 
al asesinato. Largos períodos de su vida 
transcurrieron en la prisión —a pan y agua, 
con los pies encadenados, según su propia 
confesión— o errando fusra de su ciudad, 
huyendo siempre de la justicia que le re- 
quiere para encarcelarlo o lo rechaza for- 
zándolo al destierro. 

¿Cómo termina la vida de este bardo 
mafhechor y vagabundo? Nadie ha podido 
precisarlo con exactitud. Lo cierto es que 
en 1463 se ve de nuevo mezclado en un 
oscuro y sangriento conflicto a Comsecu=n- 
-ias del cual es sentenciado a la horca. 
Tiempo después se le perdona y se le con- 
dena al destierro. Desde este momento nada 


se sabe de él, suponiéndose que entonces 
la miseria o la peste hubieran dado fin a 
su azarosa existencia. 

¿Pero qué rara virtud tiene en su canto 
este juglar desventurado, capaz de hacernos 
dejar de lado la repulsa que su vida pueda 
inspirarnos e impulsarnos a admirar tan 
sólo el auténtico fulgor de su lirismo? 

En primer lugar, y para un somero fe- 
planteo de la trascendencia y valor de su 
poesía es mecesario que nos remontemos a 
la lírica francesa de la primera mitad del 
siglo XV y consideremos a aquellas dos 
figuras que con Francois Villon constituyen 
la trilogía poética del momento: Allain 
Chartier y Charles d'Orleans. La ingenua 
y hasta pueril producción literaria de am- 
bos y aun en aquellas obras en que, por 
el tema tratado parecieran querer ahondar 
en problemas sociológicos o humanos, no 
deja de ser en todo momento más que un 
hábil manejo de palabras a la manera de 
un amable e intr:scendente juego cortesa- 
10. Tal es el caso del “Quadriloge Invenc 
tif” de Chartier en el cual figuras alegóricas 
(Nobleza, Plebe, Clero, Campesino) se re- 
prochan los males de la guerra tratando de 
encontrar remedio para ellos mediante ar- 
tificiosos discursos e interminables diálogos. 
Idénticas características podemos encontrar 
en el “Livre de lEspérance” del mismo au- 
tor, quien se vuelve a'lí a los antiguos por 
constituir éstos un tema preferido de los 
franceses de entonces, ávidos de todo lo 
que interesara al humanismo italiano. 

En cuanto a Charles d'Orleans, conside- 
rado en su tiempo como el primer poeta 
de Francia, si hien es cierto que el largo 
período de cautiverio —hecho prisionero 
por los ingleses, vivió veinticinco años en 
una prisión de Londres— dejó en su obra 
algún leve acento de melancolía o de nos- 
ta“gia, es muy poco en verdad lo que de 
sus desventuras llegan a decirnos sus “ba- 
llades”, “rondeaux” o “virelais” destinados 
a cantar el amor cortesano o sus azucaradas 
alegorías en torno a los temas eternos de 
ía Primavera, la Belleza y la Juventud. 

El arte para Chartier y para Orleans no 


es en suma más que una bella manera 
de expresar lo que pudiera ser compren- 
dido, cantado y admirado por el mundo de 
la Corte, sin razón alguna fuera de este 
amable motivo, fundamental en la creación 
artística de ambos. 

Pues bien; es justamente frente a esta 
ertificiosidad a este academicismo decré- 
pito que Villon oponiéndoles su autentici- 
dad y su vigor expresivo toma ante nos- 
ctros las reales dimensiones que lo carac- 
terizan como al primer gran lírico de 
Francia. 

Con Víllon el poema deja de ser muestra 
de destreza técnica, pierde su carácter de 
frívolo pasatimpo —carácter que había de 
retomar un siglo más tarde, en virtuosisimo 
verbal de Marot— para hacerse testimonio 


vivo del dolor, no ya individual simo cole 
tivo y expresar con sinceridad, casi cy 
brutal crudeza, todo aquello que desangy 
su alma ante la visión del propio, pr 
también ajeno, sufrimiento. 

La producción de Villon no es muy 
tensa, pudiendo decirse que toda ela y 
condensa en el “Petit Testament” y en m 
obra capital: “Le Grand Testament”, e 
crita en gran parte en sus años de prisión 
y en donde el poeta se extiende en un 
amarga confesión de su vida disipada. 

Si en el “Petit Testament” —cuyo título 
real es “Lais” (Legs) de Maitre Frangoj 
Villon— el posta valiéndose de su agudo 
espíritu satírico alcanza momentos de sin 
gular hondura, es en el “Grand Testament” 
superado ya el plano de buríesco y la bulo 
nería, que encontramos al auténtico Villon, 
el Villon vibrante y doliente, el que canty 
el propio vicio y el propio mal pero que 
recoge al mismo tiempo el clamor desolado 
de toda la sufriente humanidad, 

Despojado de todo artificio, en un estilo 
personal, sobrio, seco, nervioso, a vezes con 
giros inesperados o expresiones crudas, Vi 
llon logra en todo momento una variedad 
que disipa toda posibilidad de monotonía 
en su obra, De ahí que en el “Grand Tes 
tament” sean intercaladas sorpresivamente 
las famosas “ballades” que alcanzaron im 
dependientemente del resto de la obra uni 
acogida popular que aún fhoy en cierto 
modo perdura. 

“Mais, oú sont les neiges d'antan...? 

¿Quién no recuerda este ya proverbial 
ritornelo de la “Ballade des Dames di 
temps jadis”? 

¿Y quién no se estremece hasta el esca 
lofrío ante el lamento hecho plegaria de li 
“Ballade des pendus” (Balada de los ahor: 
cados)? 

Son en ésta los propios cadáveres, per 
dientes de la soga en el patíbulo levantado 
en la plaza medieval para público éscar: 
«miento, quienes dirigen la palabra a los 
timseúntes implorando la pisdad human 
y la absolución ante la Providencia. 

Es un Júgubre tañido el que eleva esté 
coro de cuerpos oscilantes, mezidos por Él 
viento y que vibra en el desesj.- => a 
de estos versos dictados por |: 3 
la desolación. Alli Villon, frente e 
que tantas veces viera de cert: ye E 
mayor o menor grado parece estar presente 
en toda su obra, nos dice con desgarrado! 
realismo su sentimiento de horror ante ll 
descomposición corpórea, sentimiento éstt 
que le mueve hacia la conmiseración 
profunda por el género humano y de donde 
extrae la más grande y patética lección de 
igua“dad. 

Creemos que por esa sinceridad impetub 
sa, por esa originalidad nacida de lo espobr 
táneo y, más aún, por esa angustia que 
as+meja a los líricos de nuestra épock, 
Villon, músico, juglar y poeta vaga 
del medioevo, franqueando las barreras qué 
le confinan en su siglo, no sólo se colock 
a la vanguardia de los más puros poetas 
de] romanticismo sino que llega hasta nuer 
tros días para traernos, incólume, su mé 
saje de infinita piedad. 


Marta LAGARMILLA 
DE SORIANO 
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Escena de la vida de estudiante. Estampa de los tiempos de Francois Villon. 
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vato de Adolphe d'Hastrel por Ch. Ha 

2, litogralia de Bry en el álbum de Re- 

dos Musicales (cantos populares, valses, 

'radanzas y minué-) recogidos en Mon- 

iden y dedicado a las señoritas Rosita 

saillon y Luisita dH trol, Colección 
Octavio C. Assuncáo. 


'F3RRESPONDE a jos historiadores pro 
anunciarse sobre la importancia de la 
'r militar del ya Capitán Adolfo dHas- 
» encargado de planear la defensa de 
imtevideo, en los acontecimientos ante- 
a la Batalla de Cagancha, en diciem- 
22 1839, Aj presente trabajo interesa 
Lbor del dibujante y acuarelista francés, 
 d'Hastrel fue fundamentalmente un 
en la composición y el color, com 
mmplio sentido de la proporción. Sus fi- 
¡4 y temas son siempre de agradable 

+ =emplación, 
sue d'Hastrel un costumbrista evocador 
«los tipos, ln idiosincrasia y el vivir de 


regiones que visitó. 


ara nuestra iconografía histórica, es 
im más atención prestó a lo típicamente 
apesino; figuras de gnuchos, peones de 
'cancia, payadores, peones pobres y pu 
stes, gauchos soldados rioplatenses de 
'intería, lanceros en combate o en actitud 
+1 guardia. Tanto las figuras individual 
ste consideradas, o en conjunto, son es- 
m0 acabados de la indumentaria de la 
a admirablemente bien dibujados, con 
detal lismo tan propio de los dibujantes 
saquellas épocas, particularizando los de 
Sustrel un alejamiento del simpls dibujo 
14 contornos, obteniendo la sensación de 
limenes con un claroscuro inteligente- 
1 1te tratado que revelan a un técnico de 
¿tudes condiciones. E 
eprodujo admirablemente viejas carre 
4 de la época, en la campiña so'itaria o 
sel marco edilicio de la virja Ciudadela 
10 pintor edilicio, reprodujo vistas de 
2iiciudad de Montevideo, tomadas desde 
+ ros puntos: desde la rada, el Cemen 
Wo Nuevo, el Mercado y la Aguada, hoy 
“+ «msospechado valor documental 
e delator gráfico de las modas de los tiem- 
¡Eo en que visitó estas latitudes, dedicó la 
o san de su espíritu a reproducir sugestivas 
isáras femeninas, donde supo resumir su 
' m refinada, tan francesa, 
e Ljemplo elocuente, es la magnífica figura 
5:53 ilustra esta página, con el título de 
0 ha montevideana” de la colección de Oc 
O do C, Assuncio. 
 YHastrel concurrió frecuentemente a los 
ifulos sociales de ta alta estirpe montevi 
' Sima; tenía conocimientos de música y po- 
He sus notas de romance en las tertulias 
que concurría, pergeñando algunas 
que reuniría después a su regreso 
” natal. 
fo d'Hastrel de Rivedoy, figura ro 
y aventurera, marino de raza y ar 
h de vocación, fue, en nuestro medio, 
bd fiel exponente de la cultura frabcesa en 
als días d» 1838 a 1840. Su obra, técnica 
“te considerada, permite señalar que él 
hh dueño de un procedimiento 4gfl, espon 


Vista general de Montevideo. Acuarela original. De esta pieza se 3acó la reproducción Itográtlica para » 


Octavio C. Assungáo 


ADOLFO D'HASTREL 


PINTOR COSTUMBRISTA 


táneo, sin amaneramiento; así, tradujo con 
un señalado matiz poético, dibujos con te 
mas locales, costumbres, retratos de damas 
y caballeros y evocación de fiestas y bailes 
populares. Integra con honor el reducido 
número de los altos valores precursores de 
la pintura rioplatense, 

Nació d'Hastrej en un Cantón del Bajo 
Rhin, el 13 de octubre de 1805, siguiendo 
desde muy joven la carrera de las armas 
por imposición paterna, Su padre, el Barón 
Etienne d'Hastrel, era General de División 
del Ejército francés. 

Adolfo fue voluntario en 1825, incorpo 
rándose a la Artillería de Marina de Fran 
cia; en 1829 tenía el grado de Teniente. 
Diez años después integró las fuerzas fran 
cesas que salieron de El Havre hacia Amé 
rica para reforzar el bloqueo a/» Buenos 
Aires, después de las discrepancias entre 
Rosas y el representante del Gobierno ae 
Francia. Ya en estas latitudes, actuó en el 
mes de abril de 1839, como Comandante 
en la Isla Martín García, entonces extraté 
ao punto en la boca de la entrada de 


los rios Paraná y Uruguay. Algunos meses 
después, en setiembre, el General Rivera 
declaró la gueir an Rosas, quien a su vez 
hizo invadir el Uruguay con un poderoso 
ejército al mando del General Pascual Echa 
gúe, Montevideo se preparó para la defensa 
y fue Adolfo d'Hastrel el encargado de 
planear el refuerzo de las fortificaciones, 
capítulo de nuestra Historia que tuvo un 
paréntesis en la Batalla de Cagancha 
Durante la permanencia de d'Hastrel en 
la isla Martín García realizó algunos tra 
bajos, dibujos titulados: “Vista del fondea- 
dero del Canal Sur” (hoy Museo de Luján); 
“Desembarcadero de la isla”, “Una vista 
del Carmelo desde el arroyo de las Vacas” 
y una “Vista de la Co“onia del Sacramento”. 
D'Hastrel regresó a su patria el 23 de 
noviembre de 1840 a bordo del mismo 
brick, “Le Cerf”, en que había llegado ul 
Uruguay. Después de una permanencia en 
el Brasil, en Río de Janeiro, arribó defimó 
tivamente a Tolón el 4 de marzo de 1841 
Caballero de la Lrgión de Honor, aban 
donó la carrera militar en 1847 por rarone 


Delensa. Colección Octavio TC Asmancáx 


LORD LOUIS MOUNTBATTEN 


Album de la Piata ( . or 


de sud, recibiendo una pensión del Go 
bierno de su patria () 

La producción de d'Hastrel comprende 
temas de Montevid»o, Buenos Aires y lino 
ral argentino y de otros lugares, realizados 
a lo largo de sus viajes y recogidos en 
sendos álbumes de Itografía publicados en 
París entre 1845 y 1850 titulados: “Galerie 
Royal d+ Costumes” (Río de la Plata): 
“Album de “a Plata” (Vistas de Montevideo 
y Buenos Aires): "Costumes de Amen que 
du Sud”, “Souvenirs du Bréxil”. “Souvenirs 
de Paris”, “Souvenirs de Cherbourg”: “Al 
bum de lle de Serint--Hélene”: “Espagne 
et Italie”: “Marines et Ports de mer” y 
trece álbumes más de diferentes partes del 
mundo que fu=ron vertidas a la Ltografia 
por el propio d'Hastrel, « impresas por Au 
gusto Bry, Eugenio Cioeri, Muller, Cerge, 
Sabatier, Bayot, Portier y Crabades por Bry, 
Thierry y Lemercier, en la época de oro 
de la litografía. 


W. E. LAROCHE 
(Especial para EL DIA) 


(1) DHastrel vivía sún en 107% a id 
den las relerencias, igrorindos eh y hagas 
de fullecimiento Pera Mao IA e 
señalor que el Musso ds Lajás atembds ant 
dibujo mencionado en « texto Pus un “An 
Lorretrado” la Mhado e 1871 
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rror de su taller. Oleo original. En este cuadro autobrogratio: u es apircable el termino — *e Esta hermosa pieza probablerrer 
resenta el autor en su ambiente íntimo rodeado de sus elementos de trabajo. En el caballete, cur de las mejores y en impecable esta 
ro mconcluso de la Iglesia Matriz y en las paredes los fauchos y los soidados de la época de la Y, conservación pertenece a la Colección 
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Pagoda Blanca construida en la capital de la provincia de Sue-Yuan. A sus lados 


están grabados los textos de los libros clásicos de Buda. 


[Es el antiguo idioma sánscrito la palabra 
“stupa" significaba “depósito”: de ella 
deriva el verbo lating stipare — llenor — y 
el sustantivo “stiva" — estiba. 

Del primitivo significado de “depósito”, 
stupa, indicó en la India —donde se prac- 
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tica el rito de la cremación — la urna en 
la cual se conservaban los restos incinera- 
dos. Al fallecer Buda, su cuerpo fue incine- 
rado con maderas perfumadas y Sus discí- 
pulos conservaban los restos de la incine- 
ración en vasos —stupa — los cuales fueron 


Grupo de cinco pagodas estilo Lama, en Chen-Te, capital de la province: 
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má: tarde depositados en edificios construl- 
dos para ese fin y llamados bha:-kodeh, 
palabras que significan literalmente “idolo - 
ten plo”. 

De bat-kodeh deriva la palabra “pago- 
da” que, siendo un compuesto de ídolo y 
templo, simboliza al mismo tiempo :espeto 
y creencia, 

Las primeras pagodas fueron construidas, 
pues, con el fin de conservar los restos 
incinerados de Buda; pero, con el pasar del 
tiempo, se construyeron pagodas sin aque- 
llos restos y con el sólo fin de infundir 
“respeto y creencia” y adorar a Buda en 
ellas. 

Cuando se introdujo la religión budista 
en China, también en esa nación se cons- 
truyeron pagodas. La primera de éstas data 
del año 193 d.C”, cuando Tsai Yin levantó 
en Yan Chou un templo a Buda y dispuso 
en el interior del templo una pagoda. Desde 
entonces hasta hoy se han continuado cons- 
truyendo en China pagodas de distinta im- 
portancia y de distinta altura: las más bajas 
widen un metro y las más altas ochenta 
metros, 

En su origer no se daba importarcia a la 
altura; pero como las creencias tioistas Ssu- 
ponen que en el cielo habitan las hadas, 
cuando las creencias taoistas se mezclaron 
con las budistas, se aumentó la altura de 
las pagodas con el fin de acercarse más al 
cielo, o sea al reino de las hadas. 

Al aumentar la altura, naturalmente au- 
mentó el número de pisos; por eso, aunque 
existen pagodas de un solo piso. general- 
mente se construyen en tres, cinco, siete y 
nueve pisos; la más alta tiene quince pisos. 

En un principio se disponía un templo 
budista dentro de una pagoda, ubicado fren- 
to al altar —o Santuario — o al lado de 
él Es claro que la pagoda era más impor- 
tante que el Santuario, porque ella conte- 
nía las cenizas de Buda que imponían “res- 
peto y creencia”. Más tarde se construyó la 
pagoda detrás dei Santuario o en el exte- 
rior del templo; más tarde aún se constru- 
yeron templos sin pagodas y pagodas inde- 
pendientes de los templos. 

En China se consideran cinco clases de 
pagodas: de maderas, en tumbas, en ladri- 
llos, de Lamas y Kin Kan. 

En el primer per.:odo se construían de 
madera; pero ese material no resistía las im- 
clemencias del tiempo, tan es así que se 
conserva una sola pagoda de madera: fue 
erigida en el distrito de Yin, en la pro- 
vincia de Shan Si, al norte de China, y data 
del año 1056. 

En los sepulcros de los budistas se cons- 
truyen pagodas “en tumbas” que no son muy 
altas. La más antigua, que se conserva hasta 
hoy está en el templo de Shen Ticn, situa- 
do en el distrito de Li Chen de la pro- 
vincia de Shang Tun. 

Las pagodas de ladrillos podrían llamarse 
con más propiedad en la clasificación men- 
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Pagoda en porcelana, en la montaña Fuente de 
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cionada “pagodas de mampostería”, porqué 
si bien la gran mayoría son de mampostería 
de ladrillo, hay algunas de mampostería de 
piedra. 

El primer piso de estas pagodas +s bas- 
tante más alto que los otros; y, en cuanto 
al ancho de los pisos, no hay gran diferen: 
cia entre ellos, Al principio estabun pro: 
vistas de puertas y ventanas y los turistas” 
tenían acceso a todas las pagodas 
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| 
Pagoda Kin Kan (cinco pagodas sobre un estrado). En cada trozo de " 


Buda. Esta pagoda se encuentra en los alrededores de Pel 
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¿dinastia Song y en la di 
¡Yuan se construye:on pa 
9 porque en estas Jinastias 
“eligión de Lama como ofi- 
or Kublai Kan, quien per 
Htia mongola y vivió entre 
104 4.C., buscó un arqui- 
l para construir la pagoda 
“desde el Nepal un arqui 
(paños con ciento cincuenta 
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En 1652, en conmemoración a la venida de Dala Lama 
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lue construida esta pagoda blanca en Peiping (Pekin) 


¿DAS CHINAS 


ubreros especializados y construyeron en 
China pagodas de Lama. La famos.- “Pago 
da Blanca” de Peiping (Pekín) es una de 
las obras de aquel joven y prodigioso ar- 
quitecto. Sin embargo, donde se encuentra 
el mayor número de este tipo de pagodas 
es en el Tibet, en Mongolia y en el Chin 
Has 

El tipo de pagoda Kin Kan se encuentra 
m la Dinastía Tang, pero la cantidad de 


Grupo de tres pagodas 


LORD LOUIS MOUNTBATTEN 


en Cha-Shinm de ' 


ellas aumenta considerablemente en la di 
nastía Ming; se caracterizan porque sobre 
im estrado de base cuadrada se constru- 
yen cinco pagodas: una grande en el centro 
y Cuatro más pequeñas en los cuetro lados. 
Esta disposición las hace denominar U Tja, 
que significa “cinco pagodas” 


Descartada la madera porque, como he- 
mos dicho, no resiste a las injurias del tiem. 
po, los materiales más empleados ron la- 
drillos, piedra, mármol y, a veres, porce- 
lana o hierro, En el Museo de Bellas Artes 
de París, por ejemplo, se conserva una pa 


a la capual, Dos pañodas 


juntas en los alrededores de Pe ping 


goda china construida en metal que dates 
del año 986 d.C 

Y nos parece que esa pagoda chins tras 
ludada al Occidente no es sólo un s« mbolo 
del antiguo respeto y de las antiguas creen- 
cias de Oriente, sino uns invitación para 
que Oriente y Occidente se acerquen al cie- 
lo donde reinan las hadas y la paz de las 
alturas 
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dos kroscos llamados "Editicio Primavera y Or 
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E" mayor o menor grado, hallado en Ll» 

escuela o descubierto en el hogar, todos 
tcnemos algún cuento en el más inesperado 
recodo de la infencia. Alguno despierta aún 
ecos de pavor, otro de ternura, de deslum- 
kramiento o de sueño. Pero todos, sin ex- 


cepción de anécdota, personaje y gusto ge-. 


neracional, más allá de la lección morali- 
zante que nos quisieron dejar con el bien 
triunfando dej mal, nos han dejado la nos- 
talgia de lo credulidad o la melancolía del 
paraíso irrecuperable. 

La modestia del cuento infantil se inicia 
con esa historia que podríamos llamar de 
factura CASERA, la que se pergeña sin 
pian ni ideas, para que el niño se distraiga 


vios o la premura familiares, el niño co- 
rrienza a espaciaz lagrimones, va abriendo 
los ojos, la atención y la sonrisa. No se sabe 
entonces quién es más infantil, si autor de 
crasión u oyente, pues el adulto también 
va siendo ganaúo por el juego y su éxito 
radica, precisamente, en haber-logrado des- 
prenderse unos momentos de la realidad 
tangible para dejarse llevar por la avalan- 
cha imaginativa. * 


e 


Está, además, el cuento para hacer dor- 
vir, el que nunca se atrevió a ensayar — ex 
profeso! — autor conocido alguno. Sólo la 
madre, o quien de ella oficia, ha osado 
practicar este género, a sabiendas, Y, como 
nadie, ha brillado en esta espinosa tarea 
para la que una intuitiva sabiduría, lía lo 
¿pacible del tema, la inocuidad de los per- 
sonajes a 'o que, sin duda, es de primordial 
importancia; el modo. tono y timbre de la 
voz narradora que debe deslizarse hasta el 
mínimo arrullo. El acierto llega hasta trans- 
formar el cuento en una “nana” levemente 
cantada que se hace, por fin, melodía a 
*bocca chiusa”.., 

Pero transponiendo estos primeros años 
aparece ya el otro cuento, el que de afuera, 


viene a aposenta: sus hilos y personajes en 
el hogar. ; 

¿Quién de nosotros no trae un cuento 
prendido a su memoria pueril? Escasos han 
de ser los que no pueden repetir, en la 
madurez, alguna bistoria que les fuera dicha 
uv que por sí mismos deletrearan y leyeran 
junto con la inauguración escolar. 

Algunos cuernos les fueron de creación 
contemporánea —- y sería el caso de un Vi- 
gil para nuestras generaciones rioplatenses 
cuyo “muliñandupelicas-cariplumi” era proe- 
za silabeante que daba autoridad... Pero 
la mayoría de lcs cuentos clásicos han sido 
repetidos desde lejanos siglos, hasta per- 


>= 


derse en la noche de los tiempos de tradi- 
ción oral. Dicen los franceses: “Y era de la 
época en que Berta hilaba” para remontarse 
al medioevo. 

Nadie ignora que Oriente y Europa fue- 
ron nuestras cunas narrativas. Por eso, des- 


El Cuento Infantil 


de nuestra infamc:a, más fuertes que recuer- 
dos precisos, surgen mundos y seres que, 
de otro modo, os hubieran sido siempre 
ajenos o ignorados. Llegaron hasta nosotros, 
cabalgando años y años, costumbres aboli- 
das que sin duda. daban al cuento ese desa- 
simiento necesario para que la imaginación 
s2 desate y para que la credulidad .ea total 
a fuerza de impcsibles. El niño que fuimos 
ia mayoría de nosotros. se aguzaba en las 
trabas de lo real y parecía pedir pruebas 
para vencerlas cop su pequeña fe naciente. 
De Oriznte venía la magia más fina. casi 
como la del circo. fuera ello en la lámpara 
úe Aladino o en las sutiles astucias del 
sabio Chon-Chun-Chin. Cortes de empera- 
dores y princesas en sus reinos de sedas de 
colores y jardines de naranjas de oro donde 
eran pan cotidiano las alfombras voladoras 
y los seres fabuiosos que encarnaban al mal. 
Pero de O-cidente nos llegó — aun como 
adaptador del Criente— la más rica colec- 
ción de historias seculares. Narraciones 
amasadas en las noches de invierno, mace- 
radas en voces de abuelos, dichas al compás 
de úna rueca o del cuchillo que va tallando 
un muñeco que — ¿por qué no? — podría 
ser un Pinocho. . Y este venero de tradi- 
ción, folklore, levenda, halló forma escogida 
cn los nombres que siempre nos vienen a la 
memoria: Perraul:, Swift, Andersen, Grimm, 
hombres de múitiple y seria actividad. peru 
que fueron tocados por la gracia inocente 
o por el deseo de que lo moral entrara 
“con más agrado en el espíritu y de modo 


re instruyera y divirtiera al mismo tiem- 
po” (Perrault). 

Es evidente en los cuentos que colmaron 
nuestra niñez la vieila cepa céltica, el so- 
brevivir Je las sagas nórdicas, los persona- 
jes germánicos y aún la fantasía que suelta 
la llama funambulesca del hogar, derraman- 
do espíritus de chispas o proyectando mons- 
truos en los altos muros de piedra. 

Y en ellos también hay magia, pero en- 
cauzada con un rigor distinto. La idea del 
MAL y del BIEN obedece a cánones más 
precisos y se afima más en la realidad de 
la vida y del hombre. Así la princesa tiene 


" dos hadas: la protectora benéfica que de- 


berá desplegar toúos sus poderes para con- 
trarrestar la injusta i de la mal- 
vada. Como en un tabladillo simbólico hay 
“bellas durmientes” cuyo sortilegio quebrará 
el príncipe enamorado; al niño ambicioso 
cuyo Corazón había sido convertido en un 
tiozo de oro sólo la madre logrará devol- 
verle el corazón sensible; la Cenicienta 
oscura recobrará un día el lugar privilegiado 
al que debía ecceder por sus virtudes y 
rescatado por sus sufrimientos. 

Y la aventuia también estaba mezclada 
a la magia, seguramente porque pueblos de 
acción como los occidentales — herederos 
Ge invasores, cruzados, guerreros, navegan- 
tes y labriegos c< comerciantes de largas 
jiras — debían adecuarse al signo de sus 
razas. Un Peter Pan o un Gulliver no esca- 
pan al más humilde del Sastre- 
cillo Valiente, El gato con botas, Pulgarcito. 
Farecería corrobwrar esto, la narrativa favo- 
rita de nuestros niños campesinos que alg 
leitaban su también obligado ocio con Pe- 
dro Malasartes, Juan el Zorro o el Negrito. 
Pastoreo. 

Pero las tradiciones siempre hicieron 
guardar la discriminación de personajes 
buenos y malos. La infancia no conoce ni 
gusta del persoraje indiferente o sin parti- 
cipación decidida: eso es juego de mayores. 

El niño se asimila a la historia y toma 
partido por uno de los dos claros bandos. 
Está el bueno con el Niño y la Niña, el - 
Hada Buena, la Princesa y el Principe, el 
Caballero, el Rey y la Reina. Enfrente, como 
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en un primario ajedrez: el Hada Mala q 
fácilmente puede ser Bruja repugnante, 
Ogro, el Ministio ruin y ambicioso y, 
fin, la Madrastra, creación ésta que no 
familias, Y, al posar, meramente, ¿de d 
de surgió esta funesta tradición de la 
drastra mala? ¿Acaso viene de la tradic 
germánica donde el matrimonio era 
sagrado y la un'on de los esposos de 
iadisoluble? ¿Acoso un antagonismo a 
ciado por la madre de carne y hueso ce 
Ce antemano de aquella que, un día, 
ciera ocupar su lugar? 

Los Julio Verve, los Salgari crearon p 


los niños — particularmente para los 
nes — otro tipo de cuento, el de ave: 
que se adecugba mejor al espíritu de e 
época. El mar y sus piratas y tesoros ensalk] “* 
charon horizontes y proezas, Lo ignoto y M]'* 
imposible de Verne parecieron, por much0k |“ 
anos, restituir ul niño el mundo fabu | 
que perdiera en las andanzas más realist 
Hoy Verne es un insulso repetidor de 


y mino ttepaba la cuchilla trazan io 
aradas curvas entre piedras enormes 
/ | caballo al paso el jinete, Cuando 
h l alto se detuvo, Ante sus ojos se 
| valle, el Abra de Souza, en ese 
» esplendorosa de azules, de verdes, 
/ sos. ANÁ lejos, sobre la falda de otra 
: —una de las tres que encerraban 
1/— blanqueaba el caserío de una es 
a4sobre el fondo sombrío de tres 
: gigantescos, El hombre sintió que 
moción extraña y poderosa lo inmo- 

! 
4 cuarenta años, alli mismo donde 
+ semtaba, torneó riendas y miró todo 
wrama que ahora miraba, con una 
a distinta por la que pasaba, pero 
1 profunda. Alí quedaba su amor. 
1 a flor de piel la sensación del 
4 postrero y en la boca el dulzor del 
ad beso que le daba —que fue el úl- 
, Salía a un viaje que tendría pronto 
Pero nu contaba que la vida de 
mo está trezada sobre derroteros que 
mwbonoce. Se fue alejando, alejando del 
sirrastrado por acontecimientos y he- 
ue estabun en su destino, ese destino 
¿lleva a cuestas como un saco cerrado 
, se abrirá nunca, Muchas veces se 
“a volver, firme la determinación de 
xotra vez er aquel camino que había 
bo bq para de vuevo respirar el aire del 
Je Souza, sentir en sus ojos el goce 
atendidas cuchillas y de los dilatados 
we él conocía tanto, gustar el júbilo 


” 


dt 


143 peencontrada, en el ambiente 
y cea pulpería, o en el trajin de los 
+ : EsmMperca, o entre las paredes de 
y 2000 y hebitaciones de la estancia. 


IF Ó 4 do, de encontrarla a ella, mirarle 
$ cs hasta lo hondo, acariciar sus manos 
4 ans suyas, hacerla de él, como le ha- 

4 vado. Sabía que lo esperaba. Pero 

ob torcía la ruta, 

s+0oenzó a descender lentamente. En ese 
yours sintió un silbido tras de él Volvió 

1 In negrito también bajaba la cuchilla. 

seró, 
sjen día, don. 
sien día, muchacho, ¿P'ande vas? 
1 la estancia, 
«aquella? 
- señor. 
Pp Vivía alí? 
3 señor, mi mama es la cocinera. 
do vive también en la casa una moza 
+4 Celmira? 
¿Aora? 
¿e HenoO; MOra no... 
s=vombre meditó un momento, luego 
salevements 


1 andará por los sesenta. Medio 
41 ¿no? 
“e 
svshumanas auto las que sólo lo. mayo 


samos que el mundo es microscopico 
stencia un varita mágica, una pers 
y de escalofriantes acechanzas 

Fi miños han dejado atrás el libro, sus 


e bs largos y sus artisticas ilustraciones, 
'/4 como cosa trivial las figuras anima 
' se lanzara un Disney y los proyectores 


YM —gobtográlicos Adiestrados por la revista 
M2 tortas unicamente se hallan como- 
bla a el dibujo casi escueto; los niños 
do por psalto el universo para *u 
, recreación 
+ la ciencia parece ser, para ellos, el 
autor de cuentos y ellos mismos, con 
, to de imaginería, se están armgndo 
o de cosmonauta y terminolo- 
del laboratorio, la aventura inocente del 
ico más o'lá 
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Ña Celmira es la casera 

-Ah 

Ya iban pisando el bajo. El caserío se 
acercaba poco a poco, se precisaban nítida 
las porteras, el cerco del jardín frente a ! 
casa, perros junto a los galpones, dos o 
tres peones — uno de ellos rasqueteaba un 
«nballo —, Bajo uno de los ombúes, sobre 
el calvero erizado de raices, una mujer en 
cuyo vestido explotaba un verde áspero, 
lavaba un muchacho que berreaba dentro 
de una gran palar gana, Dos niños más, pe- 
trificados sobre un banco largo, al parecer 
esperaban su turno de higiene. la vor de 
la mujer llenaba de estridencias ri pidas la 
serenidad de la mañana: 

—¡Pedaros de chanchos y pior las ma- 
dres de ustedes! ¡Tapaos de mugre!. 

—Esa es Ña Celmira, don. 

El hombre sujetó. 


—¿No llega? 

—No. Sigo de largo 

——Adiosto pue. 

El negrito smguó su rumbo 

Allí estaba Celmira, encarnación dramáó 
tica del tiempo que pasa siempre, inexora 
ble. Lo espero cuarenta años y en esos cus- 
renta años las Poras y los días se habían 
actenido haste que, en ese mismo momento, 
se desplomaron súbitamente, crudamente 
Había alimentado. vivificándola, una espe- 
ranza en el cover de tanto tiempo y ahora 
esa esperanza halsa estallado como un grito 
sm eco. 

Ej hombre murmuró sordamente: 

— Mejor que siga esperando! 

Giró el caballo, imició el repecho de la 
cuchilla por doude habia ido, llegó al alto 
y no volvió el rostro. Cuando empezó a 
caer la tarde decidió arrimarse al primer 


rancho que viera pera hacer noche. Salus 
gue no vo vería más, que su sueño halúas 
nuauerto 

Lo que no salía —y . SUpo nunca — 
€ que ella, dos shños antes hatás hecho el 
mismo viaje que él, sobre un Carro, acom- 
pañada por un peoncito, Que habías ido de 
pago en pago durante muchos días, buscán- 
úolo. Y que lo habías visto, como él a ella 
ese día, de lejos. Y que al verlo recien 
comprendió que no haltís tomado en cuenta 
al tiempo sino unicamente a %U eNperanza.. 

Y habias vuelio Y murmurado, amargs- 
mente, persando ex la solemne promesas que 
él le había hecho 

— (Mejor será que no vaya munca! 


José MONEGAL 
(Especial para EL DIA) 
(Dibujo del autor) 


Capitán de Corbe:a Carlos A. Curbelo, caballero del 
aire y cuyo nombre lleva la Base de la Laguna, en 
homenaje a quien es un símbolo de sacrificio y vocación. 


N una conferencia pronunciada en el Club Naval, +1 

julio de 1936, el entonces Teniente de Navío Carlos A. 
Curbelo —que años después caería en cumolimiento de 
su deber —, recordaba los orígenes realmente humildes de 
la Aviación Naval; una cocina del Ministerio de Guerra, 
había sido en 1925, la primer sede del Servicio de Aero 
náutica de la Armada Nacional. 

Desde ese 1925, la institución que naciera en precarias 
condiciones, ha venido desarrollando una labor que no por 
silenciosa, ha dejado de señalarse como un valioso aporte 
al progreso de nuestra aeronáutica, justificando así, las es- 
peranzas que en ella depositarán su fundador y primer Jefe, 
el Contralmirante Atilio H. Frigerio y quienes lo secun- 
daron en la difícil empresa. 

Hemos tratado de compendiar en esta nota, 10s hechos 
más sobresalientes de su historia, pensando que la divul- 
gación de los mismos tiene un interés que supera lo pura- 
mente anecdótico, para ser el reflejo de las inquietudes 
de varias generaciones que supieron servir un destino y 
una vocación, con espiritu de sacrificio y desinterés. 


Los 


Corrian los días un tanto leisnos de 1912, El Alférez 
Frigerio había ingresado a la flamante Escuela Militar de 
Aviación de Aviano, Italia, para seguir sus Cursos. Luego 
de obtener el Brevet de Piloto Aviador Militar, regresa al 
país, en momentos en que Marcel Paillete da término a !a 
experiencia de “Los Cerrillos”, que habría de ser el paso 
inicial de las alas uruguayas. 

Mantiene varias conversaciones con el Presidente Batile 
y Ordoñez — estadista de visión aguda, quien ya preveía 
e] porvenir que tendría la aeronáutica y el lugar que ocu- 
paría en el progreso y en la cultura del hombre —, quien 
le encarga poco después la redacción de un proyecto que 
es sometido y aprotado por-una comisión que integraban 
el Tte. Cnel. Roberto P. Riberós, el Cap. de Fragata Franz 
Ruette y el Cap. de Corbeta José Aguiar. 

Vuelve el Alférez Frigerio a Europa, con la misión 
que le encomienda el mandatario ilustre, de adquirir ma 
terial de vuelo. Visita en Francia la Fábrica de Motores 
“Gnome”, donde estudia montaje, reglaje y construcción 
de motores; asiste al concurso para la estabilidad automá- 
tica de los aeroplanos; concurre a los establecimientos 
Farman y Bleriot, la fábrica Voisin, cerca de París, donde 
el célebre Ing. Gabriel Voisin, dice de nuestro enviado: 
“Hemos encontrado en el Comisionado del Uruguay, en 
primer término un perfecto cabaliero y después un técnico 
de primer orden”. 
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La segunda guerra mundial determina el fracaso de 
la empresa. Dos años mas tarde, en 1916, se crea la Es- 
cuela Militar de Aeronáutica bajo la dirección del inol- 
vidable Capitán Juan Manuel Boisso Lanza. 


Los comienzos 


El ya Teniente Frigerio no abandona la idea que cons- 
tituye una de sus preocupaciones más serias. La recorn- 
pensa habría de llegar. El 7 de febrero de 1925, durante 
la Presidencia del Ing. José Serrato, siendo Ministro de 
Guerra el Gral, Roberto P. Riberós y a propuesta del 
Director de la Armada Capitán de Navío José Aguiar, se 
crea por Ley Administrativa el Servicio Aeronáutico de 
la Armada. 

En 1934 refiriéndose a esa etapa, diría el Capitán de 
Fragata Frigerio: “Desde entonces el Servicio vivió una 
vida precaria. Nunca se le otorgaron ni recursos ni aún 
el personal exigido por las circunstancias. Su labor debió 
desarrollarse casi totalmente en fosa teórica, proyectando 
y organizando para el futuro. En todo ese tiempo, le 
tocó dificultades de todo orden para conseguir una sede 
estable a fin de poder instalar sus oficinas, sus talleres 
y sus hangares”. Y más adelante prosigue: “Los alumnos 
motoristas procedían de las unidades de la Armada y con- 
currían a las lecciones dos veces por semana, pero la escasez 
de personal, para atender los tra! ajos de a bordo y otros 
inconvenientes, que surgían a cada momento, hicieron +m- 
posible continuar con la promisoria iniciativa y al poco 
tiempo de comenzadas las clases hubo que suspenderlas”. 

Con todo, ya en 1926, el Servicio enviaba a Cinco 
Guardiamarinas a realizar sus estudios a la Escuela Militar 
de Aeronáutica: Leopoldo Otero, Juan Carlos Deambrosic. 
Julio Poussin, Horacio Bogarín y Clemente Pradines Brazil. 
En 1928, lo harían otros oficiales: Washington Marrochc, 
Carlos A. Curbelo y Mario Botto Aparicio. 

Instalada en Santiago Vázquez, en el Río Santa Lucía 
bajo carpas de lona, pasa luego a los restos del Pontón 
Barón de Río Branco, para seguir su peregrinaje en La 
Teja, en un predio ocupado actualmente por la ANCAP. 
Entre estas idas y venidas, dos oficiales de los que ya 
hemos tenido noticias, se gradúan en España, como Pilotes 
de Hidroavión: Poussin y Bogarín. 


La Isla Libertad 


Hacia 1930 la institución recibe su primer materizl de 
suelo; tres botes voladores CANT, fabricados en Ital a, 
dos de ellos similares, CANT 18 y el otro de mayor ta- 
maño, el CANT 21. Los dos tipos eran hidroaviones da 
cascos biplanos y monomotores propulsados por motor 
ASSO 200 de 250 HP, y el último por ASSO 500 d> 
520 HP. Aparato de reconocimiento con una velozidad má- 
xima de 195 Kh, de techo práctico 5.500 metros y tres 
horas de autonomía, según la descripción que hace oOpot- 
tunamente un artículo de la Revista de Aeronavegación. 

1932 es el año que marcaría un hecho trascendente 
en la historia del Servicio: el 23 de agosto, €l Consejo 
Nacicna] de Administración le concede la utilización de 
ta Isla Libertad como Base Aeronaval y Aeropuerto. Dice 
al resnecto el Capitán Frigerio y sobre las condiciones Sn 
que debían desarrollarse las actividades: “ mientras un 
puñado de marineros, animosos y trabajadores, se ocupaban 
Je levantar el hangar, que debía resguardar los hidroaviones 


Avión “PBM 4A-810 Martin Mariner”. 


de las inclemencias del tiempo, en un pedazo de abrigo 
de la Isla Libertad, erizado de peñascos, que se nos había 
concedido, en ese momento a titulo precario y revocable 
an cualquier circunstancia.” 

El 14 de julio de 1934, se forma una Comisión Téc | 
nica, para que estudie un anteproyecto para la construc 
ción de la Base, integrada por el señor J. Supervielle, loy 
Dres. Alejandro Gallinal y José Irureta Goyena y el inge 
niero Luis Andreoni, actuando como asesores el Capitán 
Frigerio y el Ing. Francisco Iglesias. 3 

Se requerían 85.000 pesos para señalamiento e 
minación de la misma, realizándose entonces gestiones 
lograr esa suma ante el Banco de la República, Frigo 
Nacional, Dirección de Correos, ANCAP y Banco de 
guros. Posteriormente el Poder Ejecutivo destinó 
fin 20.000 pesos. 

El 11 de junio de 1938 y luego de ser inst: 
los cables de energía eléctrica y telefónica, fue ta 
la Base, que permanecería en la Isla hasta 1947, d 
por finalizadas las labores de la citada comisión. 

En tanto se iría renovando el material a medid 
los recursos lo permitieran. En 1942, seis hidros SIKO: 
0S2U (King Fisher). En 1943 t:es Fairchild PT/23 


Laguna del Sauce 


La Segunda Guerra Mundial que puso al servif 
las democracias todas las potencias humanas y mate 
tendría también su expresión en nuestro país. Y co 
natural, la Aviación Nava] ocuparía dadas sus fun 
un lugar preponderante en esas tareas, 

El cumplimiento de patrullajes, determinados f 
compromisos internacionales firmados por el Urug 
tear'an la necesidad de hallar un nuevo lugar donde 
realizar su difícil cometido con mayor espacio y com0 
La Comisión Nacional de Aeropuertos, consideró € 
llamada zona lacustre del país erú la que ofrecia 
posibilidades para tales fines; atendiendo una a 
que tuvo origen en el Senado, estudió la posibilidi 
ubicar la Base en la Laguna Negra, Departamen! 
Rocha. 

Sin embargo, pronto se abandonó esa idea y 
bajos efectuados mostraron la conveniencia de utili 
Laguna del Sauce, en mérito a las condiciones que pi 
taba: “Su posición geográfica es una garantia para el 
minio marítimo del área crítica focal que constituye el 
Río de la Plata. Ocupa una posición estratégica de primtr 
orden para obstaculizar o defender el comercio maritimo, 
y de acuerdo a los compromisos internacionales contra:de, 
es un lugar preponderante para el abastecimiento y auxill 


de las flotas amigas”, sostenia un informe publicado en bh | 
Revista de Aeronavegación, año 1, N? 3. ! 

El 10 de setiembre de 1947 en un acto de singulares $, 
proyecciones, la Laguna del Sauce fue entregada a BAR o, 


mada Nacional para uso de la Aviación Naval. M 
En 1949 se incorporaron 10 aviones torpederos “Gr 
man TBM”, en abril de 1950, otros seis “Gruman” j 
tres SNJ. Ese mismo año — 1950 — sería el de le prime 
promoción surgida de la Escuela de Especialización Af 
naval, siendo seis los guardiamarinas, los que egresa 5 
con sus brevets, Mn 


Nuevo material de vuelo: un Fairchild. cedido porhB ( 


Fuerza Aérea; en 1952, diez “Gruman F6F Hellcat”; WR 5 
1956 y 1957, tres bimotores “PBM Mustin Mariner”, 4H + 


- 


que cumple Jabores de patrullaje. 


dores de la Pista Norte -Sur le la Base de 


or desplazamiento con pue se 
“ “BELL 47G”, que micialmente oper 

' oficiales, especialmente comisionados a los EE. UU, 
erfoccionarse en esa especialidad: los Tenientes de 
¿Germán Clavell: y Alberto Da Costa 


cuenta res bl no Hegaron 


fueron 


cultades que 


Sus directores y su organización actual 


NO mu primer Jefe, como ya lo hemos senylade u 
DE, el más tarde Contralmurante D. Atli, H. Fr 
; quien sucedió el Capitán de Corbeta D Carlos A de la 
' y, Posteriormente, el Contralmirante D 
1, el Capitán de Navio D Omar Aguirre y desde 
lo febrero de 1960, el Capitán de Navio D Mipuel 
Cabrera, quien ejerce el curo en la actualidad 
Aviación Naval por el decreto 24485 del 23 he 
del año pasado, y de acuerdo a lo preceptuado por 
m. 12 y 59 del Código d. Legislación Aeronáutica, 
OF misión “las funcion: de Polica y Seguridad 
as Aeronaves en vuelo en aguas jurindic 
¡del Territorio Nacional e Mo 45 
de las AgUas jurisdiccionales de la 
isos Navales y de las líneas de 
ppende de la Inspección General] de ) 
vestá constituida por un Comando y su Estado Ma 
tando integrado este ultimo por cuatro 
tstración y Personal; Operaciones y Comunicaciones 
'encia y Logistica. Un Comandante de Fuerza Aero 
sn Jeto de Grupo de Escuadrones cuva f nalidad es 
Entrenar y preparar el Personal y Matera, Aereo 
ido, un Jete de Base, un Jeíe de Mantenimiento Ga 
un Jefe de la Escuela de Especialización Arronava 
' esta Escuela, que dirige 1 


y sin desmayos 


tonales y 
tambien la pri 

Republica, de 
tráfico marntimo” 
Marina y au 


“Ociones 


i"tualmente el Caritán de 


Luis N Rivero, se dicton tres curso Aviador 
“que exige prevuelo y 250 huras de vuelo en paratos "o “e 
1d, N.A. y de curso avanzando; Navegante Obser 

Ingeniero Especialista en Aeronáutica 

El futuro 

Hgo es el trayecto que ha cumplido la [astitucion 

de sus hombres cayeron en mitad del camino de 
bl recuerdo de un sacrificio Que sirve de ejemplo: 
Memp'lar el espiritu de los que quedaron Sus nom 
SAN presentes y a ellos nuestro homenaje Teniente 
ho Mario Botto Aparicio; Alféeres de Navio Ciemen'e 
hb Brarxil; Capitán de Corbeta Carlos A. Curbel> 
1 de Navío Luis A. Lluberes; Guardiamarina Juli 
fi Marineros Carlos Vicente Flores y Fermn Méndes 
+es de Navío German Clavell: Alféreces de Nav 
Mircena y Artigas Sierra y Suboficial Homero Góme Uno d 


lo renlirad Y sí algunos proyect 


tacho es 


pues 
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$<U, 


la Laguna del Sauce, que 


raciones de Aviadores 


entero ajustado : 


inmediatos por 
piso actual (1 

Sauce 
su longitud en 600 mt con uns capa de 


Laguna del 
Horiaciu 26 cm y alargar 


una inquietud siempre renovada y 


os dos Helicopteros Bell 476G 


iralia 


con 


una Capa de 


hormigón de 


£.. 


(Especial para EL DIA; 


de la Aviación Naval y que se utilizan para tareas de 
masones en lugares maccesbles por otros medios y 


tareas mine 


Grato huésped de nuestra ciudad por des días, el AL 


2. Ds 


A E 


€ 3 


MA 


FOesCal e 


Ar e 


le encuentra rtualmenteo en repara 10nes Ha tw el fondo perspectiva de % Suna 

realidad, ellos quedan como sintesis hormigón de $0 cm, siend su costo aproximado de 12 mi 

que halla en estas gene llones de DESOn lo que permitiria operar en la mise 
Navales, el eco de un mensaje y de iparatos del tipo Comet 4 cualquier tipo de la marina 

Un compromiso con quienes hicieron posible el presente ntusubmarina 

Se trabaja para el futuro, tratando de superar las dif: Con esa bra. la Bose podría ser que se llama 
empresa supone, Se planifica con un Aeropuerta Civil de aMternmiva M Otra parte de «hi 

circunstancias, con fe en el destin Su trascendencia, su cercanía con los balnearios. pyibil 

apresuramientos. Uno de los propósitos taría que en las temporadas de verano, el tránsito de t 

Importancia, es el de revestir el contro- ristas adquiriera mayor volumen 
metros) de la pista EW de la Base Pedro MOLINA 


“Pero en la guerra civil de nuestros días 
"no hay razones, ni sensibilidad; sólo hay 
* alaridos de Jos dos bandos en pugna. A nin- 
” guno estoy ligado” — dice Enrique La- 
fuente Ferrari, refiriéndose a la polémica 
entre lo jue se denomina “arte abstracto” 
y lo que se califica como “arte figurativo”. 

En un extenso volumen este catedrático 
de Historia del Arte, miembro de la Aca- 
demia de Bellas Artes de San Fernando y 
áirector del Museo Nacional de Arte Mo- 
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A E 

e Ps m5 
y a MATE 


¡A 


* 


y 


4 
h 


El puente de Alcántara, modelo de arte imperial 


derno en España, ha recopilado una trein- 
tena de estudios criticos, ensayos, artículos, 
ennferencias que, si bien no configuran una 
estética estructurada y orgánica, son ilumi- 
nantes sobre muchos temas, períodos y crea- 
dores, a la vez que permiten formar una 
idea bastante corcreta del pensamiento glo- 
bal del certtico. 

Aunque Lafuente Ferrari practica, en ge- 
neral, esa especi2 de la crítica llamada “de 
sostén”, es decir, de búsqueda fundamental 
de los valores positivos en la obra bajo es- 
tudio, no es ditícil percibir las objeciones 
en muchos de sus trabajos, encubiertas a 
veces por el circunloquio a que obligan los 
cergos públicos, el afán de independencia 
en la lucha de los plásticos y las buenas 
maneras tan necesarias en la España de hoy. 
Asi ocurre en el estudio sobre pintura con- 
temporánea en le península, en el de la 
situación del arte español actual, en el en 
seyo sobre Dalí. Entre las cosas que deja 
dichas y que scn de aplicación en otras 
partes del globo, una es que se debe acabar 
de una buena vez con la mala costumbre 
de adjudicar la dirección de los museos a 
ciertos artistas a los que, por motivos polí- 
ticos o simple amistad personal, se les con- 
cede esds cargos como verdaderas sinecuras, 
especie de jubilación anticipada, en vez de 
culocar allí a especialistas, no sólo en crí- 
tica sino en archivos, en biblioteconomía, 
etc., hombres de cultura superior y juicio 
avisado que hagan de esos lugares verda- 
deras escuelas para las nuevas generaciones. 

El autor penetra en diversos períodos 


Platond por Joan Miro, creador de 

un arte supremamente libre, sin com- 

promisos, lo que el crítico Lafuente 
denomina “me-da-la-ganismo”. 


DET BLEASTLIS MO 
AL ME-DA-LA-GANISMO 


históricos, estudiando la magnifica espiral 
de la columna trajana ( doscientos metros 
de desarrollo —a un metro de alto — de 
los campañas decias), el puente de Alcán- 
tura, de la misma época, el románico en 
España, el rococó, el Greco, Goya, la pin- 
tura bajo la reina Isabel, la dualidad (de- 
ferdida por Díaz Plaja y objetada en parte 
pos Lafuente Ferrari) de generación del 98 
madrileña y modernismo catalán, hasta l1le- 
gar a los pintores de más boga en el 
momento actual. Muchos de los nombres 
que desfilan: Anglada, Echevarría, Ricardo 
Baroja, Valle, Capuz, Hernández, Alvarez 
Liwiada, Morales, Pepe Caballero, dicen 
puco a nuestro ambiente artístico, bastante 
alejado de la contemporaneidad española. 
Otros, como Joaquin Valverde, Vázquez 
Diaz, Benjamin Palencia y Gregorio Prieto, 
seguramente tieren más interés para el lec- 
tor corriente. Pero indudablemente aquellos 
artistas españoles que han adquirido fama 
mundia] como Picasso, Miró y Dalí son los 
que concitan un verdadero impulso del lec- 
tor hacia el conocimiento de la opinión 


4 - 


DE 


bajo Trajano. 


- vertida sobre ellos por el estimado crítico 


aulor de este libro. 


En “Presencia y magia de Salvador Dalí”, 
Lefuente valoriza (con tremendas dudas, 
velga la aclaracion) el arte de este exhibi- 
cronista, en su “capacidad de evocación pura 
de espacios”, lo cual, a pesar del formalis- 
mo o figurativismo, digamos anacrónico, de 
los elementos de sus cuadros, lo colocaría 
como un adelantado en arte, o por lo menos 
como un "edescubridor de virtudes plásticas 
ocultas en obras de Rafael, Perugino 0 
Piero di Cósimo. Sobre Picasso, mencionado 
en muchos trabajos, hay dos artículos de 
interés diferente: uno es la recreación de 
su infancia y adolescencia malagueñas, con 
la intención, pruclive al chauvinismo, de 
acentuar lo auténtico español en el picassis- 
mo; en el otro, a través de las exposiciones 


retrospectivas celebradas en París en 1955 
(de pintura y de grabado), examina sesenta 
años de evolución artistica de un creador 
que, ardientemente ensalzado y ferozmente 
combatido, sin duda alguna constituye la 
más alta cotización de la plástica contem- 
poránea. 

“Miró o la pintura en libertad” es un 
ejemplo de esfuerzo crítico, ya que, como 
di-ector de un Museo de Arte Moderno, 
Lafuente no puede ignorar a un compatriota 
que ha traspasado largamente las fronteras 
de su petria y de la fama, pero al cual su 
gusto persona] evidentemente rechaza. Con 
una extensa apoyatura de teorias y doctri- 
nas (Kandinsky se pasea de arriba abajo). 
encuentra en este catalán, buen payés, la 
realización extrema de la libertad creadora, 
un Picasso al cubo, que ha llevado al máxi- 
mo su liberación de todo “ismo”, salvo el 
graciosamente llemado por Lafuente “me- 
da-la-$anismo”, es decir, un arte sin com- 
promiso, 'anárquica y auténtica vocación 
iberica”, concluy= el autor. 

M. M. V. 


Enrique Lafuente Ferrari — 
PICASSO. — Noguer, 492 


GRANADA, EN 


a muchos no guste (y segu- 
ramente no agradó a los 
“progresistas” a todo meter 
de fines de siglo), pero que 
hoy, a la luz de lo que 5e 
ha hecho por ejemplo en Ita- 
lia con la conservación de 
sus antiguos monumentos, 
edificios, vías y parques tra” 
dicionales, parezca con- 
gruente. Decía el escritor 
granadino que las cosas nue- 
vas que fuera trayendo el 
progreso no debían “susti- 
tuir” a las antiguas, sino “*co- 
existir” con ellas, de tal ma- 
nera que aquel aire caracte- 
rístico que envolvía mígica- 
mente a sus habitantes y a 
sus visitantes, no fuese ex- 
pulsado de la ciudad. 

En este punto, ahora com- 


DE TRAJANO A 
, Barcelona, 19? 


Es curioso (o quizás sea 
lo más natural) que un libro 
sobre Granada pudiera ha- 
berse escrito en Helsinski 
(en esa época Helsingfors), 
que desde el frío norte se 
retrate a la soleada ciudad 
del sur. Angel Ganivet era 
por” entonces, 1896, cónsul 
de España en la capital del 
Gran Ducado ruso y luego 
República de Finlandia, y 
en cartas sucesivas, llenas 
de evocaciones nostálgicas y 
agudas observaciones, nos le- 
26 una presencia de su ama- 
da ciudad. la cual, a decir 
verdad, y dejando de lado to- 
do pintoresquismo, presenta- 
ba un estado social de cierto 
atraso. En este caso Ganivet 
sostiene una tesis que quizás 


HOMBRE VIEJO 
PROBLEMA NUEVO 


En el mundo moderno se suceden con tanta rapidez 
los prodigios de la ciencia y de la técnica, Se salta tan 
desintegración atcmica a los viajes espacia- 
está desprevenida frente a otros 


el aumento 
Los adelantos de la química, 


asistencia han posibilitado de tal 
manera la prolongación de la vida humana que, año a an“ 
aumenta en mi la población de personas de avan- 
zada edad. Y esto, ' 
(para emplear la palabreja de moda): 
psicólogos, el Estado, 


obligados a opinar y a actuar. Y, como no podía ser me- 
nos, la 


profusa. 


año o algo así ha Mlegado a nuestra mesa. 
La gerontología parec= que se está convirtiendo en 
rama científica más compleja que la pedia 


o 


realidad 


tencialidad física pero 
En cada una de 
tinta forma; pero 
mente por 
está ob 


¡oso y 


viejo en la gran 


cil” Y AAA AA 


y Churchill, un 


Fondo de Cultura 


Puerta de la Torre de las Infantas dibujed 
por Gustavo Doré en el viaje que realizar 
con el Barón Davillier en 1862, 


EL SIGLO XIX 


tema se hace más frecuen 


etapas: la primera, hasta la ma 
vidad biológica; la segunda, de 
de madurez es 
esas mitades el hombre se realiza € 
nadie puede sentirse 
la diferencia de actividad a que en ese Pp 
o. Precisamente un sá 
ece en 

sustanc nsión dan satisfactoria 
a los principales puntos del tema) está dedicado 
blemas psicológicos del hombre que envecejece. 

final, que abarca el aspecto sociológico, se analiza desé 
Este libro es indudabl=mente interesante y el más C 


ascenso de una clase de viejos, 
con máximas figuras políticas 
De Gaulle, un Adenauer. 


obra (aunque apar 
aún su exte: 


Manz Woltereck — LA VEJEZ, SEGUNDA VIDA DEL MOM 
Económica, 230 Págs. México, 1962. 


algo extremoso que do 
3el quisiera mantener 
aguateros y repudiara el 
vicio de aguas corrientes... 
Pero, son cosas que se l 
pueden perdonar a quien n4 
da una visión tan fresca 
viva de esa insólita m 
de andaluz, moro y gi'am, 
en una prosa que deleita y 


El tomito, en la colección 
Crisol especial, aparece co 
ilustraciones, algunas muy 
valiosas de Doré y otras tlf 
cantadoras de Fortuny, amén 
de fotos, etc. 

Angel Ganivet — GRANADA LA 


SELLA. — Aguilar, 303 
Madrid, 1982 


partible por muchos, 
luego que hay necesidad 
dosificar las cosas, y 

n 


San Pablo, por Rembrandi: 
el tercer libro que €M 


tría; y 4 


manera se van alterando los ernceptos Y hay UnA | 
f pensión moderna a sustituir el enfoque de ova mn 
por el de consumación vital. Biológica y fisiológic 
se anali en el libro de este € ta alem 
yes de la decadencia física, que parecen residir en 
mada “histéresis”, es lidificación de 
Ss - loides del protoplasma, 


piritual y am 
afectado psi 


tulo de esta mi 


las pensiones a la vejez. 
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TARZÁN LLEGA DEMASIADO TARDE PARA 
PREVENIR ALA CACERÍA DEL PELIGRO. ... 


(SUE EL CONDUC- 
O DISPARA SO-J,,., 
EL LEOPARDO? 4 
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TARZAN LO DES- ' ) > 
LIZA DESDE EL Ñ 
LOMO DEL PA- 

QUIDERMO..... 
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v LORD LOUIS MOUNTBATTEN Grato huésped de nuestra ciudad por des dias, el AL 
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Su hogar <a Pont a 


Dirijan vuestros pe- 
didos a nuestra CA- 
SA MATRIZ, Avda. 
Agraciada 2302 y 


SUCURSAL CENTRO: Av. 
18 de Julio 958 casi esq. 
Rio Branco - TEL. 9 40 59 


SUC. CORDON: Av. 18 de 
Julio 1601 - TEL. 40 41 11 


SUC. GOES: Av. Gral. Flo- 
res 2341 - TELS. 2 42 00 
24300 - 2 44 00 


CASA MATRIZ: Av. Agra- 
ciada 2302 y M. Sosa. 


EN EL 63 


Nnuavo 


en las 4 casas 
de las 3 avenidas y... 


SOLER HNOS. S. A 


1 - Colcha de 2 plazas en 
seda acordonada, con fi- 


na terminación en Q()0 
$ . 


fleco a 


2- Caminero de coco im- 
portado de la India, mati- 


zado en 2 colores. 
Ancho 57 ctms. >.295 


3 - Manteles de Me ame- 
ricanos, de gran duración, 
en variedad de co- 50 
lores, 1.40 x 1.40 a sb: 


4 - Alfombras para baño, de 
espuma de nylon, en 50 
todos los colores a$ 13 

5 - Crea de nuestra acredita- 
da marca “Casa Soler”.Ancho 
2.20, en piezas de 00 
20 mts., la pieza a$ 550 
6 - Juego de 2 Alfombras en 
yute Italiano, variedad de 


dibujos y colores, ]3() 00 


el par a 


7- Tela vasca para Mante- 
les, en 2 dibujos, colores 
Indantrem inalterables. An- 
cho 140 cmts., el 165 
metro a $ . 
8 - Plásticos en todos los co- 
lores, con motivo para corti- 
nas y manteles. Ancho 480 
140 cmts., el metro a$ 


9 - Caminero de Hule Ale- 
mán, apropiado para cuar- 
tos de niño, estampado con 


dibujos infantiles. 
Ancho 180 cmts. ¿s60% 


10 - Alfombras de linoleum 
Alemanas marca “Stragula”, 


en todas las medi- 
das desde ¿9500 


11-Sábanas en algodón re- 
torcido de gran calidad, 2 
plazas $30.50, de 1 2]5 
plaza a A 
12 - Fundas en Crea de al- 
godón retorcido de muy 
buena duración, para 2 pla- 
zas $11.80, para 1 7/0 
sI. 


plaza 


